El laboratorio de los creadores
Una vez llevo Zafira a Yan al laboratorio de los creadores. Se han reunido allí los antiguos científicos, pintores, músicos y mostraban uno a otro sus descubrimientos  y obras.
Yan se ha asombrado que los cuadros de los pintores eran tridimensional, y los dibujaban solamente por su imaginación, y los compositores solos tocaban la música de una orquesta entera, también simplemente imaginándola. Hasta que podían mostrar así palmariamente los descubrimientos recientes de los científicos en seguida en funcionamento, así que Yan que no entendía nada especial en todo esto, podia concebir de que se hablaba. 
Cuando el profesor Bad ha acabado su discurso sobre la posibilidad del cambio del código del ADN, Yan se ha acercado y lo ha preguntado:

- ¿Pero para que necesitamos todos estos descubrimientos aquí? Ya que no tenemos cuerpo físico para aplicar su teoría.
- Sí, claro, aquí esto es inaplicable, - ha respondido el profesor. - Pero trabajo ahora para los que se han quedado en la Tierra para ayudarlos. Aquí para mí es mucho más fácil hacer mis descubrimientos: no necesito la financiación, aparatos costosos, laboratoristas etc. Mi cerebro solo es bastante. Puedo crear todo que necesito en mi imaginación. Y recibir aquí cualquier información es mucho más fácil.
- Estoy de acuerdo con Usted, señor profesor, - ha dicho Yan. - ¿Pero cómo llegan a saber sobre su descubrimiento los en la Tierra?
- Muy simplemente, - empezaba a explicar Bad. – Me recuerdo de que hacíamos tal escamoteo todavía estudiando en la escuela: la transmisión de los pensamientos a la distancia. Pensaba de antemano en una cifra de uno hasta nueve, y luego se acercaba a alguien y decía: «Soy un telépata grande. Piense ahora en un dígito, y te diré en que has pensado», - y en la memoria además guardaba mi cifra. La persona reflexionaba y en la mayoría de los casos pensaba en mi cifra, porque su mente estaba en este momento en la búsqueda de «en que pensar». Y yo justamente repetía mentalmente esta cifra. Luego decía simplemente la cifra y muchos se asombraban pensando que yo era telépata.
